Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as pan of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commcrcial parties, including placing technical restrictions on automatcd qucrying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send aulomated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ A/íJí/iííJí/i íJíírí&Hííon The Google "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct andhclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any speciflc use of 
any speciflc book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite seveie. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full icxi of this book on the web 

at jhttp : //books . google . com/| 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesdmonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http://books .google .comí 



tCj 1, 



A 



RELACIÓN 

BEL RESTABLEaMIENTO > 
DE LA SAGRADA COMPAÑÍA DE JESÚS ^ 

EN EL. REYNO DE NUEVA ESPAÑA, 
Y DE LA ENTREGA Á SUS RELIGIOSOS 

DEL REAL SEMINARIO DE SAN ILDEFONSO 

DEMÉXICX). 

DISPUESTA Y PUBLICADA 

• » ' ' ' - 

. . . . * ' ' , 

JPor el lUmd. Sr, Dr, D. Juan Francisco bk- CAíh 
TASizA González j>b Agüero, MarqiÜs ^e'Casr [ 
tañiza y Obispo electo dé la Santa IglÁsU "Í¡e . JDú* 
rango. Rector que era de aquel Seminario, 

QUIEN LA DEDICA 

Á LA MISMA SAGRADA COMPAÑÍA. 







Imprenta de D. Mariano Ontiveros. 
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SACRAE JESUSOCIETATI 

Ecclesíae, & Patriae 

Decorí, praesidio, deliciis 

Primüm constítutae^ 

Dein 

Utriusque jacturá, & moerore 

Pené extinctae; 

Nunc vero 

lisdem cutnulatissimé reparandis 

Tándem restitutae : . . 

« • • * , •• 

Quó 

Suus in ipsam amor, atque observáñíis''; 
Cunctis superior vicissítudiiiibtil ' 
Nullibí non innotescat 

JOANNES FRANCISCÜS DE CASTANNIZA 

Suae appellationís Marchio- 

Sanccae Durangensis Eccles. 

Episcopus designatus 

Reg. & antrq. Mex. CoUegii Sancti tldefonsi 

Olim Rector 

Votum hocce 
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rlegé en fio el tiempo destinado desde la eternidad 
per el Cielo á la execucion de uno de los sucesos mas 
venturosos para la tierra. Se presentó la época prefíxada 
por la Divina Providencia para el restablecimiento de la 
sagrada Compañía de Jesús. Los virtuosos y perseguidos 
Pió y Fernando Séptimos, Gefes supremos, aqnel de la 
Iglesia y este de nuestra Monarquía, han sido los auto- 
res, digámoslo mejor, han sido los instrumentos, de que 
Dios se ha servido, para hacernos disfrutar esta dicha» 
Parece que el Señor acrisoló en las pasadas tribulaciones 
la virtud de nuestro respetable Pontífice y de nuestro 
amado Monarca, con el ña de hacerlos dignos instru- 
mentos de sus benéíicos designios. Se diría, que Dios 
quiso que Pió y Fernando por sí mismos, y por una ex«* 
periencia dolorosa, palpasen la pérdida que la Iglesia y 
el Estado habían hecho en el destierro, y casi total exttn« 
cioade los Jesuítas. Lo cierto es, que apenas uno y otro 
$9 vieroa restituidos del cautiverio al trono, quando de» 
teosos ámbas^/cada quál por la parte que le locaba, de 
aliviar á sus pueblos de los males que les oprimen, resol- 
vieron como el medio mas ejficaz para el intento el res- 
tablecer éste útilísimo Cuerpo religioso. Resolucioa dig- 
na de unos Príacipea i quienes eaterametíte ocupa el 
tmpefio de hacer felices á sus subditos: determinacien, 
que asi cpmó.será siempre él mayor. elogio del Instituto 
4e láiCotapañia de Jesús, asi. también bari eternamente 
Ja mayot secaaiendacioa del Imperio y Pontificado ac* 



tímales, 3^ P^crsua4ieron jiistamcote^pi^: y^ Fjsrt^^áQf que 
;iiiigun(4 otra, cosa ppdm^hac^rma^: glorio ^i oías 
, prósperos sus Qobíernos.. Así que nuasj;i;;aSaatísimo Pa- 
dre, par 5U5 %tras expedicjias ra sie(^, % .Agosto de ipil 
pcbpcíento^ catorce, restableció la ^grad*^ Qompama de 
Jesus^ habilitando á sus individuos pa^a ^que pu4iese4;i 
fUit^^y abrir 4;ionciad0s v4a. 1q% p^iígs .que J.psj2|4míti^'- 
s^n.; Nue&tfQ .Cat<^icoJ\^ dctcreto^de nueve 

de Jy[ajp:de oiil pcbc^íent^jS: quíoce^ losi ^ a en, jsps 

reyíios de JBurapa^ 4os lUma^l^s f ra^ 
raa:a prpí;? ccion,: .ordena jgqaJimei^te S. M.. que se lea re- 
ponga fir la pQ!^4!?^- 4^ í^t Colegios, Gasas. profesas, 
haciendas, y de tp4p Jp q^& antes le» pertenecia, y no ^e 
baya enagenado^ Por Cédula de diee de S^ptie9»bre dsel 
mismo a^o ext^n4tó S. M. esta &u soberana resoiueioa á 
estos Reinos, caMBpan4o4^ eata cqanera por bien.' fuD- 
di|da la ri^pr^3ei>j:a)3Íoj() ; que sobce las ventajas.delrestA* 
bleciinierit|t^ d^ Jps J^sui|as en estos países le hi«o eíi 
dece devJpniQ die, dicho 00 el Suprtma Consejo de: ÍO'- 
díás^ 4 pT0pa.c«|?i d? su Pr«fidente ej Exmá. _8ry Duque 
,de jMpntje^ni^p' ac^^xip ppdjuiiiH ai ^quel ilustrado Coii- 
.sejó^Qi sudígpi^l^^ >P^^^ dar otra prueba jcnas.cla» 

ja que esta, asi 4el ardor, ^piqp -también 4?1 atierto.cpn 
que promueyep, y solfq^itaa ppr todos xnedios, en desem- 
peño de jsu9 a Itas^btigaciope;^, : la : felicidad de las : Amé - 

jr.jLVras*. ^ ■•■. ■ft*.'^ •'■»"■ f .' ■''■■• ' ' * •'. .'• " '■ r ' * '* • • * ii* 'í 

. Se PCf4)^ii4,^ se^^ solemnidades de 

estilo en nuestra Méxíc;:^ la determinación de S. 1^ Al 
día inmediato al de estappUicsicion. Ibs Padres José 
Mafia Castad&i:ííi, heroMipp^^^ f^ Pe* 

drp Cantón, J^^ltatf^.rcssideafet en ^^estaxCapifal^ ^e- f De- 
septarpn al EH«i>d.^!^ V;¡p¡«FT>yi¿aV^ ^ps^^Rm^UiPeéro 

.pQíit^, Ar^pbispa eAtí^nce» í^e^SQ. de-está l^ieQPQicoUMfia? 



^5) 

éfrcci^ffe süsTpefso!M;^y tnanifestánao la afepMicitfn 
laáf c^iie iPé haflibaú 'paia %xecutó^ ló qué en éfcriáo se 
juzgáSé cótiveftieflté; lió» tócxiraiiósi q^^ éii íótíás Óca- 
^ibaes sé han áistifiguidb póif su' docilidad y pot Strren- 
ditniéá^ó 4 lat órdenes de^us Pnnbípes, en tá presente 
^'-báá aventajado á 5Í misúíós: su bbedieilcía há sido 
gustósisiina, sin que por esto se haya perdido cosa' algu- 
na de ¿ü méfítb: no se disniíntiye este' porque el Piín- 
cl^é y el pueblo estén poseídos d'e Iguales sentimientos, 
en cuyo caso es necesario, que lo qué kqüel ríianda con 
placer, este lo execute con regocijo: así se ha vcrificjaída 
én la ocasión. Por complacer arSoberátto, y córiipládéh- 
dose también & sí mismos muchos individuos de los mas 
calificados del estado eclesiástico y secular, quisieron te- 
ner toda U parte que les fuese posibte en' él cumpíí- 
rniento de la Real deterniinacíón. Sé han distín)^uido en 
los oficios prestados esta vez á los Jésüitas^ los Srés. Dr. 
t). Juan José de Gamboa, Maestrescuela íDigñidad de 
esta Iglesia Metropolitana, y Cancelario de c^tá Real y 
PóntHicia Universidad, y Lie, D. iíndreis -Fernandez de 
Madrid, Tesorero Dignidad déla niistná Iglesia. Mi hero- 
ína na la Condesa viuda dé Bassóéo, aprovechando ésta 
inesperada ocastotí que felizmente sé le h^ venido á las 
ízianoS) para contentar su piedad hizo quárito pudó, 
qtüanto supo, y quanto era prepib y decoroso á sn sexo: 
en su casa sq han trabajado la ropa blanca y otras mü«^ 
chas cosáis para /el usó de los Padres Jésáitas' y sus no- 
vicios* £1 lilitüó. Sr. Foate (dé quien hablamos )„ qué 
estremecido á la vista del pes6 no tiienos santo que for« 
snidablédét ministerio episcopal^ que la Divina Provi- 
déúcii acaba de poner sobre sus bdmbros,^ éoñtempía él 
qae^ láaiiisfiBl Providencia I^vina, como para é lenta río 
j^^&i^Oiecerfo^ le prepara uoos bábHcs^ activos y fítlW 



C4) 
coadjutores de sv» funciones en los religiosos Jesuítas, 
toznó el. niayor interés en su tan deseada restitución^ 
Lo que yo hice en el asan tp, ni debo. ui quiero referirle,^ 
porque, nunca hiaá sido mi objeto los vanos aplausos po* 
putares : bástame saber que q'uanto he iiQcbo en obse^ 
quío de la Compañía de Jesús, ha sido en servicio de 
Dios j del Rey. 

Mas no se crea que los deseos ardientes que to^. 
dos teniau, y que ninguno disimulaba, de ver restitui- 
dos á los Jesuítas en este Reyno, precipitasen en alguna 
manera este negocio. Se dieron qoñ la debida madurez 
los pasos previos que ordenó S. M. sobre el caso: expu- 
sieron sus dictámenes los Señores Asesor y Fiscal, y el 
Real Acuetdo áiá el voto consultivo . pedido por ; el 
Exmóé Sr. Virey. Este digno Gefe d^ Reyno, después 
que con sus talentos, con sus fatigas y con sus tciunfoa 
ha contribuido tanto á la pacificación de estecófitÍQep<*i* 
te, ha tenido la mayor complacencia en entablar, por 
razoa de su alto destino, este nuevo y pacífico medio, 
que el mismo Fernando Séptimo juzga eíkacisimo para 
restituir la total y apetecida tranquilidad á los pueblos 
aniericanos. De conformidad pues con lo consultado por 
el Real Acuerdo, determinó el Sr. Vírey que con su asís* 
tencia, con la del ffiismo Real Acuerdo, coa la de I4 
,N. C. y demás Tribunales y Corporaciones políticas, los 
tres Padres Jesuítas, de quienes hablamos íintes,^ se re- 
uniesen el dia diez y nueve de Mayo det coniente año 
en este Real y mas antiguo Colegio de 3an Ildefonso, eu 
donde fíx^rian su habitación^ en Jl^vivi^^oda que se le^ 
hubiese preparado... Así S. E^i^ poj?< ^u ofició de ocho del 
mismo mes, me lo comunicó, coi:ro á Rector que era yo 
entonces de este Seminario, avisáodon)e que había cp«* 
misionado al Sr. Oidor D. Manuel del Campo y Rivas, 



fiispiuítte le^ s&mBa^'ukíáím 4i:l «9«# i Eli Sr ¿r; Campa ¿jT 
Atinas '^sempe^ó; 31» Mira^^^ y ^c^Q Ui .aciS^ 

viciad' quiecafactieriMD ktmk acredii^idQ .Ministro. Ppsttf|- 
rÍQitmeme^Tes0lvtó(£l Srv Virey 4|i»^ el niisnia ^Sia dkzy 
úuewt dcM^ytQ «e §m$t%Bmk i4s 4kIk>s Parces Jcsuii^ 
este Seminario, en atención á haberle consultado: el. dtr 
chjO B^ai Acardo :,q>ie'ppdta'proce^^ está entrega 
caKaociayaprcfnte^i verificarla. Nunca ^^f^ pceveer qiie 
á mi; Rectorado^^Q e$te Golf fio :se le prepaca^ Mti ícihií 
término. Jaails há sidto a¿ saxlí parii mi síadt&rent« una 
Om de e^udíoÉgv &H^ue c^n^so Mp el «ayor üMsto^ 
que debo hit^.edueacioiiV-tniveiiseñaDM^^i^m'^ 
si es que alg[una tei3go. Nt.las:t%timdii9 distanciasi)^^ á' las 
que mi destinó mt UamiS) podréis ^ bace^ qcie ^yo pierda 
de vista sus iiiteresés tr^bslosbe protüoi^kló por qaañ«- 
tos^arbitrioi han estadd &^ mi eAt$n<;íe ttí todo el titmpb 
de : irA c^argo; y* estos qaedd n^ para siempre ; asegurado^» 
quando segnii la últiisia rtííóiueión deí Sr; Vkey delio el 
áa>pie0 ^n-h^s.mabotf de los Jesüitasi ' ' 
-^ ' Fado se^tÍ£S4) pued^ cotíctbir^se^^'petó^huificé^^p^^ 
dfi espillarse el góiso qt|e'- lá- datermlnitrcion de* S. E^ 
cansd en los corazones de 'todos los- eokgiales. Esco^id^ 
les pareció la oca^jon, pam^satisfadér UMieroura y respes 
ta:qoe; handebido sieinpre, y qü& jaibas haisireusado 
á sus antig^ps Maestros» Padti^s y'Fürridad^kéé; La gra^ 
titud se prenoté !^obf.ándbnosy^e|;ettítVñdíóifós por stis 
créditos, mas no cón^ i^úéí semblante desabrido y duro, 
coo el <]t^C)-s^t^^d^i^ un Poeta latino, suele ún acret- 
dftr has^r ^jas cobranzas;. la ideúda ed nuestro caso, ho 
aoUdien.tft ste , reooopciá justav ^ino que su ^olücion se 
twQ.^p^éa[)9nera4^1isio^^ 8e ha procurado evitar toda 
de:.qiie^ naes^rps Meemos prorcúmpau eb aq[íiié« 

B 



^aisf que^s^ ^ qne prorcotiipierbéí iEititi|ii»aieirte/ «^^ 
sus disdpuloá algimoi Filówfo^ y Oradores ^«C^y y 
las que ób" hace mucho iiempcMUftiMrótútf: Célebre Uv^ 
hianísta italiano. Nuestros colegiales^ sin gravar ni aim 
^n un n)aravedi al Colegio^ resolvieron hacer^ si no quan* 
to deblatí^ i lo isenos q^afnto podian en descargó de sus 
dulces obligaciones. > ' ' ¿.; ♦ , 

Pal^ el efecto ; se adornó esté suntuoso edificio 
con delicadeaa^ con ^sto y con maginfícénck^ £n sos 
dos portadas, en sus balcones, en las almenas que á dia« 
tancias proporcionadas .se levantan sobre el cornizdn, «n 
toda la eiítension de su fachada^ se pusói un crecido tiá^ 
mero de cortinas, flámulas 7 gaUardetes de varios colo*^ 
res vistosamente distribuidos. Del balcón de; la portada 
principarse col^ una gian cortina^ y sobre ella se co« 
locó un emblemtf^' y aV^^ie-^Ur exposición en usa piez9 
poética castellana. La idea ik esté y de los otros mtH 
chos emblemas, )a copia de esta pieza poética y de las 
otras composiciones^ de bella literatura, que sirvieron de 
ornamento propio de una Casa de ktras eo el dia de sá 
mayor f^egocijoy las datemos en s^;uida de esta narra!* 
cíon. Quanfos observaron estos adornos exteriore$, que^ 
da ron persuadidos deque el^bilo no cabiendo dentro 
del seno del Colegia, aunque tan anchuroso^ se habia 
derramado impetuosamente acia fuefa. Se blanqueó, to^ 
do ei interior de la fóbrica, para que luciesen íe^t sin 
adórnos*^ Dentro del zahuati ó portal sobre la puerta se» 
gunda, por la que este sé comunica con el patio prtOip 
cipal, se puso una cortina tranca plegada ay rosamente^ 
y endma una cifra del Sacroéanto Nombre de Jesús ot^ 
lada de rayos, bordado todo ^to dé oro ea-reake sobre 
terciopelo a^ul celeste. Las bal^stradas de los cincuen^ 
ta y seis arcos^ que distribuidos eaj4DS árdenes sfspcrigir 



^loferiot, ysostetitttdMde otmsi veinte y ocho areo^ 
fdrmaa el espacioíio y bello ^qadcado - deUnter ior pa/^ 
•4ÍÓ' pti^ipal dé' este edifído^ se adoroaroa coa uH 
cottmRgt uniformado: Todas ks' cincuenta y seis cori^i» 
ñas eraal^Iaacá^ cuyo ¿olor la iiacia resaltar la banda 
azttl> que plegada con btfstaiyte tarada se leis puso al can- 
to en los lados y base : á una corta distancia de este 
•adorno eorriá ^cambien portes lados y base de 'la corti- 
;iia, ya^sobrede^eUa,^n laureico^do i trechos con ro- 
setas encarnadas:: el centro lo oc^ipaba ha medallón con 
sus felones correspondentes. En los medallones de las 
cortinas de los dos arcos superior é. -inferior del medio 
-de cada uno de tos 'quatr* lienzos del ^patio, se colocó 
4ina d&a deü-Santo Nombre con tquc /se .distingue. la 
Compañía: en^ los medallones de las i*ort|nas lie los arcos 
jateraies, in mediatos á.^los dichos, sai pu&íeron las armas 
£ontiífcales y las Reatase en ios medallones^ de todas la^ 
otras cortinas, que componían d niimero :de treintn y 
dos, lo luda» otros taiUtos emblemas, s^lusivos todos al 
instituto de la sagrada Compañía dé Jesús, á su Tregene- 
ración^ á sus pasadas peirsecuciones, k .su /cen^aeiente f(^ 
itddadi y.á lo mucho quedaos prometemos de su restau- 
jradon. Hadan muy vattada y muy -agradable toda esa 
insta loa muchos gallardetes y festones de colora distin- 
tos con que en contorno se empav«s6 d* patio. Baxo de los 
puntos verticales deesas ochenta y cuatro arcos^ se. -puso 
igual néciyerade candües plateisdos : tmidos estos á tos 
nquese^Golocaroaenlos áeOgulos de- sus portales en It» 
.^tre9 fisos^ y^'á los que se^ colgaron en los arcos de las 
¿ escaleras, ofaicieroo d rmmera de ciento. Los arcos, baxo 
íde los quales jen diver^s tramos se levantan las escale^ 
< i^asven l0s>tres pijKxs del Colegio, se adornaron con unas 
lats^llaai^riuiiai blanejw abkxtas por d medío^s^ ceeOgicbas 
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i, ios lados con cintas ¿i^zuks. En la^ p^liiHTts y' colum- 
nas sobre que se sostienen estos aireos,, sobre los puntos 
Terticaies de los nntisnios^ y; encima de la puerta, de la 
vivienda Rectoral.se leían var.ia$ coaiposiciones en me>- 
tro.casteil^Pp: unos epigramas latinos á io^ lados de la 
portada de la. escalera en el piso m^s alto, y una inscrip- 
ción tanxbiea latina en la pqertardel enrejado, por (^on- 
de el paktio principal ae coaiunica pl segunda eo que es* 
.tá la Capilla, Sobre la pileta <|e la vivienda, qué se ha 
dispuesto para el No viciada de Jo$ Jesuitas, se yeia un 
emblema alusivo al objeto dei estado y de La profesión 
religiosa. 

No eran bastantes: estos adwnos: como era re« 
ligiosa la función que se preparaba, conK> el renacimien- 
to de una Coaipañía toda aanta debia verificarse en el 
lugar santo, como en el se debía cantar un bimao de 
gracias al Señor por tan señalado beneficio, fué necesario 
que la C<^. pilla del Colegio $e adornase con toda la mag* 
nificencia de que fiie$e capa2 su- extensión : aunque esta 
es amplia para su destino, mas para la función que se 
prevenia era estrechísima, bien que para el casó lo hu- 
biera sido aun la Basílica mas espaciosa*. Se cubrió el 
retablo mayor con un< rico paño de dajmasco. carmesí. 
Sobre ua g>an4ioso trono de plata cubiexto: coa un do- 
cel de terciopelo. caro^esí con franjas de oro se. dtLxaba 
ver una estatua de tamaño natural y . bellísima del in* 
mortal fundador de la Compañía de Jesusa; tenia en la 
. mano derecha ua estandarte^ como -para denotar que 
ahora nuevamente.se abre el aJt^tainieato en su antigua 
y victoriosa. Compjuua, ó ya para excitarla á nuevos 
triunfos, ó quiú para significar la victoria que eiU aca- 
ba. de conseguir sobre sus enemigos. A los lados, del rico 
trono sobre pedestales también de plau con. relieves do« 



Fados &e C(doc»iiou otras dos estatuas dd aü^nno taixu* 
.ño y Up hermosas como la primera: la del Udo derecho 
era del zeIo$ístmo SHrito Domingo de Guzman^ y la del 
izquierdo del humiUásimo San Francisco de Asís Era 
debida esta demostración á lahermandad que siempre y 
cordiajimente han conservado enere sí laís familias de 
estos tres Santísimos Patriarcas. Daba mucho golpe el 
tren del servicio idel altar, candeleros, blandones, vasos 
etruscos &c. que todo era de calamina sobredorada. En 
el presbiterio al lado del Evangelio estaban baxo de un 
dosel, igual en todo al que cubriá la estatua de San Ig- 
nacio y con su sitial correspondiente, los retíralos de 
Bue$tros amadoa Pío y Fernando Séptimos, autores co- 
mo yá di&imos, ó instrumentos de las actuales felícida- 
des. Al pie del presbiterio se colocaron quatro hacheros 
- de plata. Las pilastras, ó bien llámense contrapilastras, 
. sobre que descañzan los arcos de las bóvedas de la Ca- 
pilla^ se vistieron también de damasco carmesí, y sobre 
cada una de ellas se colgó una primorosa cornucopia de 
plata de dos luces. Delante del altar principal lucían tres 
candiles, y otros tres distribuidos con iguales distancias 
á lo largo de la Capilla, todos de plata y trabajados cu* 
rioSiin>ente. A los lados de los candiles se colgaron ga^ 
Uardetes de seda de bien matizados colores. ^ En la ilu- 
minacioB se emplearon mas de seis arrobas d:¿ cera fina 
ea hachas, cirios y bugias. De la balaustrada del coro, 
que está en alto enfrente del altar mayor al pie de la 
Capilla, pendia cubriendo toda I2Í latitud de esta una 
cortina de terciopelo carmesí' con ga4ones y fluecos de 
cro^^de oro también y bordado '^n realce era el escuJj 
de las armas de la Universidad, y una cifra del nsoibre 
de nuestro augusto Fernando Séptimo, que ocupdbín 
el meiio de ia riquísima cortina. Casi deba xó de ella en 



ciJfdo (kl £vaQgelio»5|f . mirAiido '^^fbáite ai retaUo 
{nayoc se puso el sillón y skiál de S^ £<: del mi^mo Ir- 
do, con l^ftstante inmediación, al sitial, y dándole e) cos^^ 
taido derecho, síí pusieron las sülas' para la Resri-Audlen» 
pia: enfrente d^í esus los bancos de la N,- C, de la 
JReal y Podttficia Universidad y de los otros Cuerpos, 
segiin.el ^Srden que se observa en las asistencias de eti« 
que ta. Cerca del presbiterio del lado misnao que ocupa* 
han las sillas de la Real Audiencia, pero no en la mij-^ 
n^a linea, se situaron unas bancas con sus cobiertas de 
terciopelo carmesí con franjas de oro para el Colegio, y 
á su cabeza me previnieron mis colegiales nn fiiHóa y 
almohada también de terciopelo carmesí, guariveci^ 
igualmente de oro; á las espaldas de mi asiento se dis- 
puso una banca para mi Secretario y Pages de honor» 
Qcupaban el presbiterio por ambos lados las silba prew 
paradas para el Illn>d, Cabildo de esta Catedral: el. sillón 
con su correspondiente almohada & loa pies, prevenido 
para el lUmot» Sr* Arzobispo, estaba muy ínmédiaM á la 
mesa del altar n^ypr en el lado derecho: con bastante 
proximidad al siiloo de S* & I^ bien ique un poco áeia 
atrás, se dispuso el asietoto que habían de ocupar los la- 
dres Jesuítas. A l^S: espaldas de las sillas de los Señores 
Capitulares se previnieron bancos para losPrelados dé: las 
Comunidades ]R.elig)0$as« £n todo el ámbito de la Capí» 
lia se distribiiyeron todas^ ks bancas, de que era caipae 
su |sxteqsion,:par«cJQmaagnnado de la Ciudad, que^ el 
Sr, Comisionado y. yo habíamos qonwtdado por cartas 
impresas para esta funcÍMi ext£aordinai:ia.i .^ 

Ya se ve queJa eaeeucion de tantas y tan. vacias 
disposiciones ao eta.obra de pocos instantes: ea> tískto 
que el tienipo convido deiles eJiocho dti Ma^a eao que 
salip; el.^egreto del JSopaiuua.jGobifi^no para la i^eposici^n 



di^-los^dres;^¿uitás, hasta el d^rj^ AüevedéF nñitúo 
en que se verificó, aün^ue-^eta muy largo párk his ansiái 
que l^enia id t Colegio de ver restii%tido¿ á su propio ^eno 
á sus veoerád(» Maestros; era muy corto para las d¿-^ 
nostracianes de júbilo con que ^ueria recibirlos^ y cot>. 
las que efectivamente: loif recibió. Siti embargo tnulti^ 
pHcáodose las tareas y las xiíalnofii trabajadoras, estuvo 
coocbíido todo lo dispuesto para el <dia apetecido y se- 
&áIado¿. 'V ' : ^.= • ,'• •'-' ■ . • •> t' -^ • -r: ■ - 

. Amaneció este dtá ^ claro y di6h6sic> después de 
una noche pesadísima, y tan' larga, quef séguramieiite hú^ 
bia durado eLcasi medio siglo que lo& J^uitás neis iocUl« 
tatoq sus iuees. Desde que asomó ei %V iK>r el heris^n^ 
te se te empegaron á contar sus pasos^ |^ aistiqae tas ra¿ 
pidos, todos los culpaban de> pereeosost á preporcioá 
que se^iranzaban &S horas ^rada y -^ avívate la expec* 
taciim I las campanas estaban )>r€(v«ñidts parÉ anunciar 
lá llegiKU de las jdkutoridades, que por momentos espe*- 
ribamosLBoco antes de Jas once de la mañana llegó el 
Ilknó^ Sn Fonre^ conduciendo en^ su propio coche á los 
Fádies Qastañiaa y Cantón^ que para él efecto habiati 
coacurndo anticipadamente al Palacio Arzobispal, ves* 
Itidos ya con la mpa de su Instituto. Puesto yo á la ñen« 
te 1^. jnb colegiales, y acompañado 4^ ios Prelados de 
lát sagradas Religiones y de los Rectores de los otros 
Qatlegios^ á quienes poc oficios halMa convidado para el 
caso, recibiktíos á las^puertasr.de éste Seminario á S. S. I* 
y i los dos Jesoitas, y los conducimos á los asientos que^ 
como tenemos dicho, seles habian preparado en la Ca« 
|tt]la«.fintóiice8.9l¿Padre< Barroso^ que desde que llegó á 
iSéúe&ítitwe^ sutisabitacion en este Colegio, y que por 
su;déÍ^U'y qúebarantada^sahid no* pudo concurrir át Pa-« 
iMÍa AnEjDbispal «oa siisici)«i3 tes unió;; * Llegó^ 
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pocQ tiempo después el Illmó, y Venerable Cubildo ecle-^ 

síástico precedido del Secretario, Capellanes de coro. 
Pertiguero y demás Ministros que lo acompañan quan* 
do sale de ceremonia: fué recibido, cumplimentado y 
conducido á sus asientos, del mismo modo que el lilmó. 
3r. Arzobispo; no debemos pasar en silencio que el Sr. 
Beristain, Dean de esu Iglesia,, no pudíendo moverse 
por si mismo á causa de sus gravísimos achaques, se bi* 
zc conducir en brazos de sus criados á la Capilla, para 
asistir á esta solemni^ma función. No tardó mucho en 
salir del Real Palacio el Exnió. Sr. Vírey con toda su 
brillante y numerosa Corte en coches suntuosos: del 
suntuosísimo en que venia S. E. tiraban seis caballos 
garvosQs aderezados ricamente, y lo custodiaban por 
¿mbos lados sus guardias Alabarderos: á los estribos ca- 
minaban á pie los Pages4e honor seguidos de lacayos. 
£1 espitan de la dicha guardia de Alabarderos y un Ca* 
ballerizo, montados sobre briosos y bien enjaezados ca-^ 
ballps, venían aquel á la derecha: y éste á la izquierda 
del lucido coche« Cerraba tan pomposa comitiva una 
compáñia de caballos de fieles Realistas de Fernando 
Séptimo. Toda la carrera, que no es muy corta, desde 
el Palacio Real hasta el: Colegio, la ocupaba un inmen* 
so y apiñado pueblo, que apoque es cierto que hacia' el 
tránsito e^nbarazoso y tardo, pero hacia tatubieñ disfni« 
tar despacio ;el phcer que causaba, la vista de.su:ÍDucUe^ 
dunibre y de sus uai|sporces¿ lluego que el Srl Virey y 
su acompañamiento k: apearon á Já puerta del Colegio, 
los cumplimentamos todos los que estábamos prevenidos 
para recibirlos, y los acompafiatnos faasiaoifexarlQa en 
los asientos que les^correspondiaii: yo ciifián»S;can .mis 
colegiales fui á tomar el asienta:^ lie jsei.mertema prépaM* 
radpv Se. llenó la Capilla de: Iw: personas im|tt<Guiidie«ó^ 



das t se vkS aqui como un coBipemlio de toda la grande** 
za y de todo el esplendor de la Mtütrópoü del nuevo 
mundo. Aunque todos los concurrentes se bailaban opri- 
midos por^ su mismo tíumero, mnguuo dexó de sufrir 
con gusto esta incomodidad, á trueque de ser testigo del 
graode^cto que -y a comenzaba; 

Un Secretario de S. M. rompió el silencio: pues«< 
to en piey cerca del sitial del Sr. Virey leyó la Real Cé- 
dula sobré el restablecimiento de los Jesuítas: leyó á 
continuación una breve noticia de las diligencias prac-* 
ticadas por este Superior Gobierno, para el cumplimien^ 
to de la soberana determinación. Concluida que fué la 
lectura pasó el Sr4 Secrerario al presbiterio, para condu* 
cir de aqut á la presencia del Sn Virey al Padre Castá^ 
ñÍ2a$ que segutí su Instituto y lo determinado por el 
111 mo.^ Sn Arzobispo^ ^s el Superior de los Jesuitasr Al 
pasar él Padre Castañ iza por delante de las bancas del 
Colegio, se levantaron de stis asientos dos Cátedra ticos^ 
colegiales Reaks, une de honor y otro ipor oposición, y 
tomándolo enmedio lo acompañaron hasta ponerlo ante 
el sitial de S. E. Entonces el Sr# Virey, cómo Vice-Pa- 
trono Real de este Seminario, en señal de la posesión del 
Rectottfdo del mismo qué le daba,- le entregó una llave, 
manifestando con el agrado del sémblimce, y con bre«^ 
ves pero enérgicas expresiones, la justa complacencise 
que le causaba dar está posesión á un sugeto á todas hn 
ees digno del empleo que se :le conferia* £1 Padre de« 
mostró igualmente con pocas y ejcpresivas palabras su 
placer, en recibir la posesión de su empleo de las ma-*' 
nos de quien tanto habia contribuido á la restitución dtí 
la sagrada Compañía en la Nueva £spaña: recibió el 
nue^vo Rector les parabienes y los abrazos del Sr» Virey.^ 
V4«t Í0s Señores Mioistro» que componen la ReaLAur-* 

C 
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Ciencia, é inme4Í3tament«. fa4 ^ •totxuir stt asiejato: & l^. 
cabeza del Colegio. 

Siguióse u a discurso proQMnciado por el lUoiQi^ 
Sr. Fon te, pero ajuicio de quantps lo oyéroo, formado 
por la misma eloqüencia: á lo menos es cierto que el ha^ 
ria honor á las tribunas, de la mi^ma Atenas; el seria 
capaz de cautivar á la severidad Espartana. Ciertamente 
que en la ocasión rio habia el pretexto^ cojn que se dice 
que estos^ austeros republicanos proscribieron de su fpra 
á la Oratoria. Aunque el discurso de que .habíannos bri« 
Uó^DgalanaiJa con todos los primores y bizarrías del ar- 
te» esto fué sin alteración ni queja alguna de la verdad* 
Giro el Sn Fonte sus reflexiones con tanto tino y con. 
tanta delicadeza, que sin fascinarlo embelezcS todo el 
auditorio^ liabló de los trabajos y de la expatriación de 
los JesuitaS) sin culpar á los gobiernos anteriores, que 
por causí^s que de bi^en^ fe juzgaron justas, decretai:oa 
el destierro de esfo^. inocentes;, y ejemplares, Religiosos. 
Trató de la especie de rivalidad ,que resulta entre estos 
y otros profesores de. ciencias, por Isi, diferencia de las 
Esquelas; mas notó que los ^4^v^^sQ$ dictámenes del en- 
tendin[úento,janiá9¿han <^ausado,'ni deben. cs^usar s^njLi- 

raie^atos, opuestos/ fft ^l í!o^a?o^;, : Todps, de^jiaj oppr tu- 
namente. S, S. I»^ paiiuin^q yunque por d^tintoc^ ae^de* 
ros á un mismo t^rínino^tpdi^s,. aunque- emplea, diver- 
sos medios, no XieQ^n inas queun fin único, que es la 
santifícacipn de los puebloSv4^os aplausos que tributó i 
los Jesuítas^, bj^n qiJe ningi^no lo^ jV^^ exhorbitantes, 
todos lú|S calificaron de, sublimes: la Qompañía 4^ Jesús 
contara siempre entre sus mayores, glorias, la de haber 
merecido los ^Jpgios del integro, del ilustrada Fpnte. 
¿Quien diria que un discMSO que fué elj^gunto denues* 
troplaqer» se QQS wpvert^ra muy |)rpi)ta eoi i9^it§ría.de 
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pésár?'PueB Mi' fué :• porque la sevefá ittódestia dé stí 
autor áe lia negado consiatirementa á que lás^prcnáas 
DOS' permitan gustar déténídátnefttc en la lectura del 
discurso, las delicias que al escuchar disfrutamos rápi* 
dantieñte. ' 

Gonduía S* S. h su eloqteritísimo fdiscurtó con 
ün iipóstrofc ál Éxnaó. Sr.Virey, dándole las gracias 
por el ínteres que tomó en el restablecimiento de- la 
Compañía, quandó he aquí que cortándolo improvisáis 
mente, advirtió que las gracias prindpalmetitedébian 
darse á Dios, Autor dnico de todo bien. Estáá^ eláu^las 
ütiales abrieron el paso, y fueron como la introducción 
del solemne cántico Te Deum laudámus^ que luego al 
¡kinto empezó el coro y una orquesta prevenida de las. 
]i!>ejores ' habilidades que en lá materia se conocen en es« 
ta Capital: 4 ^ste tiempo nuestro nuevo Rector, eñ re« 
coaocimfento dei Patronato en la -persona del Sr. Virey, 
le presentó una vela encendida: la tomó con rostro 
agradable' S.E.^ y la conservó mientras duraba el ar« 
monioso cán^^ico^ Las duUiirás encantadoras de la tnmi^ 
éa, las fuertes y -toda^da ^frescas impresiones, causadas 
por el discurso que acababa' de pronunciarse, la reunión 
do tantos y tan sublimes objetos, dieron un resultado 
capaz dé interesar aun ai expectador mas frió. ¿Qué mu* 
che? Et oielo mismo no podría dexar^d^ escuchar con 
cfomplácencta un cántico de alabanzas y de gracias, dic*-» 
tado por la cordialidad, y ejecutado por' el fervor. No 
fué esta una de aquellas funciones religiosas, que alguna 
vez impera la política, y que suele executar la afecta* 
cion, la Yiécesidad, la condescendencia, y algunas veces 
la adulación: no: en esta función interesante habló el 
eora zon, desahogó sus afectos, derrarñándolos ante las 
aras de la Divinidad. Se terminó el cántico, dando la 
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oración de gtackis acostumbrada po^ ta Iglesia, el mU- 
mo Sr. Fpnte, asistido de dos Señoras Prebepdadoa de 
esca Catedral, revestidos los tres de los mas ricos orna* 
mentos de su sagrado ministerio. 

£1 fin de tan solemne y religioso acto lo anua* 
ció el repique^ de laá catñpanas general y á vuelo, que 
difundió el gozo desde, la Capilla del Cokgio basta los 
últimos ángulos de la populosa México¿ Al son alegre de 
las campanas, y entre las mas vivas expresiones de rego- 
cijo, se retiró el Sr. Virey con toda su bríUatite xrpmiti- 
va. Los Padres Jesuitas y el Colegio en forqaa lo$. acom- 
pañaron hasta que á la puerta tomaron los c0ch9S para 
restituirse al Real Palacio. 

No por haberse retirado S. E. quedó el Colegio 
desocupado: concurrió mucha geute en.el r^sto'de} dia^ 
palia tener la satisfacciun de.vj^r, de saludar, y de besar 
pierna y respetuosamente las oíanos, á sUs *aQtiguos.Maes« 
tros y Directores 5 vendrían ajgunos, no nos atrevere- 
mos á negarlo, únicamente á divertirse con la concur- 
rencia y con los adornos del iColegio. Por b tarjíe » vol- 
vió,^! Sr> Virey acomjpañddo de.la Señora sai esposa,, á 
visitar y á congratulir á los BaÜrésr quizá vendría tara- 
bien S. E. á gozar en la vi^'tk de los restablecidos Jesui- 
tas, aquel placer :que. disfruta .uo artifíce contemptefPdo 
las^bras acabadas de sus nlanosri complacentia. tan jus- 
ta, que aun el mismo DibSi. la ha^ disfrutado, segup se 
dice en las divinas Escrituras. 

A un dia tan alegre correspondía una noche fes* 
tiva. Con este fin se iluminó completamente el patio 
principal de que antes hablamos. Pod ciamos decir, imi- 
tando lo que un erudito y festivo Jesuíta íispañdl dixo 
de una Ciudad iluminada en el dia de uñ regpcüo pú« 
blico, que la noche pretendió entrar encapotada á par- 
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tictpar del común gozo; pero que ni aun siquiera se je 
permitió llegar á las puertas. Asi se entendería fácilmen* 
te el pensamiento de uno de nuestros colegíales, que 
asentó, que así como esta iluminación hizo que este día 
pata el Colegio careciese de noche, así la regenerada 
Compañía de Jesús hará lucir sobre nosotros un día 
perpetuo: esto será gozar en la tierra una parte de las 
felicidades del cielo. Poco satisfechos los colegiales con 
dar en la iluminación un símbolo brillante de lo que 
esperan de la Compañía, dieron, como un encendido 
emblema de sus afectos acia la mbnoa, en el expe.ctácu* 
lo délos fuegos artificiales que se executaron aquella no» 
che. En la área del patio iluminado, al rededor de la 
hermosa fuente que ocupa el centro, se formó un jar* 
dío muy vistoso: en su contorno se repartieron varios 
árboles. L^ invención y execucion de estos fuegos fué 
muy exquisita y variada: bubatiempos de unas erup- 
ciones inflamadas y chisptfsas; los hubo de unas ilumí« 
naciones apacibles : una de ellas fué de tal modo clara^ 
qu^ todps los expectadotes, aun los m^s distantes entre 
sí, se. distinguieron y se conocieron los, unos á los otros, 
sin hechar menos los resplandores del medio dia; se for- 
maron de luces varias cifras del dulcísimo Nombre de 
Jesús. Si los ojos disfrutaban de tantos placeres, no era 
justo que les táltasen á Io& oidos en un día de tanta fies- 
ta: conservaban animados siempre, y también aumen- 
taban el regocijo de la noche los golpes de música mar* 
cial, que situados en jos tres pisos del Colegio executa- 
ron alternativaiBente piezas de los compositores de me- 
jor gusto. La concurrencia á tan inocentes divertimien* 
tos fué numerosísima^ y de todas condiciones y sexós^ 
bien que guardándose en todo el orden y decoro que se 
debia á una Casa de educación pública. Lo que dio el 



niayor reaké á esíta fiincíon nbcturna jr btillánte^ fué !a* 
asistencia de los Exmós. Señores Víreyes. Así sé termírid 
un dia que tendrá siempre un lugar distinguido en los 
fastos de la América Septentrional. 

En el dia inmediato canté yo en la Capilla del 
Colegio, con asistencia de todos sus indi vid uos> en ac-' 
cion de gracias, una Misa solemne, á la que se siguió el 
cántico Te Deum laudamus^ sirviendo en estas funciones 
la misma música que sirvió el dia anterior. En los días 
siguientes hicieron los Padres y recibieron las visitas de 
los sugetos mas sobresalientes en todas las clases nobles 
del Estado. Por todas partes ha penetrado el regocijo f- 
se ha eiplicado en demostraciones publicas. En el dia 
del restablecimiento de la Compañía, se adornaron y se 
iluminaron las fachadas de las casas de muchos sugetoa 
particulares, y las de muchos Conventos de Religiosas: 
en varios de estos se han celebrado ya, y en otrosí ^e 
preparan solemnes funciones de gracias al Todo-Podero« 
foso por tan singular beneficio. 

Para hacer á este beneficio pernianente^ no bas« 
taba aun todo lo que hasta aquí llevamos referido: aun 
no estaban satisfechas plenamente las intenciones dé 
nuestro Santísimo Padre; aun no estaban del todo cum-' 
plidas las determinaciones de nuestro Católico Soberano 
én orden á 4a Compañía de Jesús r esta para que se juz« 
gase verdadera y permanentemente restablecida, debiá 
i'ecibir en su seno nuevos individuos, en quienes se per^ 
petüe succesivamente su existencia; debia ser esto el.tér* 
mino de nuestros deseos y el colmo de nuestras felicida- 
des; mas la falta de los caudales necesarios para la aper« 
tura del Noviciado dé Jesuítas^ y para la subsistencia de 
)cs que en el se recibiesen, era un obstáculo insupera* 
jtrle; Venciólo ep fin la geqerosidad del Padre Castaaiza: 



auhquie la ppccian de sus bienes que paca su propia sub» 
sástencia se ba reservado, después de los donativos he«- 
chos á S. M* y áJa Patria, es escasa: aunque esta esca« 
sez la aumenta el no hacérsele por las actuales desgra* 
ciadas circunstancias los pagamentos de las rentas de sus 
capitales impuestos, que son casi todo su caudaU con 
todo se ofreció^ erogar de su bolsUlo los gastos neccsa* 
rios, así para las disposiciones d^ la vivienda del Novi«. 
ciado en este Colegio, como también para el sustento 
de los novicios d^ su sagrada Con^paoía, entretanto que 
á esta se le devuelven algunas de sus antiguas posesío* 
oes, conforme á lo que^ según hemos dicho, tiene orde« 
liado S. M. Vencida ya esta diñcultad por la oferta he- 
cha> y cumpiida fielmente por el dicho Padre, se le pre^ 
sentaron y fueron examinados y admitidos al Novicia- 
do, los sugetos cuyos nombres y cuyos destinos expre- 
samos. 

El Sr. D. Isidro Ignacio de Icaza, Presbítero, Dr* 
en sagrada Teplogía, y Mtró. en Art^s^ Catedrático an- 
tes de Gramática latina. Filosofía y sagrada Teología, jr 
ahora de Retórica en este Colegio,^ Comisario del Santo 
Oficio de la Inquisición, y actual RectQr de la Real y 
Pontificia ünjLyersidad^ 

D.. Francisco Mendízabal, Licenciado en CánOfv 
nes. Abogado de esta Real Audiencia, individuo del 
Ilustre y Real Colegio de Abqgados de esta Corte, Cole^ 
gial Real por oposición, y Catedrático que fué de Juris^ 
prudencia. 

D.José Mariano Gama^ Spbdiácono, Bachiilec 
en Filosofía y Teología colegial Real de honor, y Catei» 
drático de Gramática latina en este de S. Ildefonso* 

, P. Ignac;io María de la Plaza^ Presbítero, Bachi^ 
lloren Filosofía y Teología^ I^ de aposento^ ¡m et 
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Colegio dcv Estudiantes de Filosofía y de Grama tica la^ 
tioaeo este Seminario. ,. : 

D* José Ldreto Barrasa, Bachiller en Filosofía y 
Teología^ Presidente de las Academias de esta facultad* 
en este Seminario. 

D. Juan Lyon, Clérigo de menotes Ordenes, 
Bachiller en Filosofía, Teología y Cánones, Piesidente 
de las Academias dé esta facultad en nuestro Colegio. 

Vé Rafael Olaguibel, Bachiller en Filosofía y Cá- 
nones, Presidente de Academias de Jurisprudedcia en 
esta Casa de estudios. 

D. Joaquín Moreno^ Presbítero, Bachiller en Fi^ 
losofía y Cánones, Presidente de Academias de Jurispru** 
dencia eri este Colegio. 

Di Victoriano Sánchez, Presbítero, Bachiller en 
Filo$ofia y Teología. ' ; . . . . 

!>• Diego &in Víctores, Bachiller en Filosofía y 
Teología* 

p. Eorenio Lízarraga, Bachiller en Filosofía,' 
pasante Jurista en este Colegio. 

D. José Peña, Bachiller en Filosofía, cursante 
Teólogo de tercer año. • 

Otros niucbos individuos de dentro y fuera del 
Colegio, han solicitado qu^ se les admita eh el número 
de los noviciósf pero ya por la falta de los estudios ne- 
cesarios según el Instituto de la Compartía, ya por no 
ccntax.esta con renta alguna, no han podido lograr Ve- 
rificados sus santos deseos. Exceptuando al Br. Sánchez 
Henestrosa, a íjuien sus negocios le precisaron á partir, 
y k> detienen aun en su casa, que está fuera y á distan*^ 
cÍ3L considerable de esta Capital, y el Presbítero D. Basi- 
lio Arriba ga, colegial Beca de- oposición que fué en el 
JrÉáentino Sem^itiario, Doctoíí ¿n Sagrados Cánones, y 
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áaual CJate^irático Regente de Decreto en la Real y ^Pon- 
tificia Universidad» que, ha sida ulticnainenfe admitido, 
y tomará la rof^a e^dia de Saa IgtuciQ de; Lpypla, todos 
los otros novicios ^e congregaron la tardede^ prioiero . 
de Juqío* !^^^^ viyieada que. para el novíctado se t^pia; 
en estjs Colegio . Qrjeparada^ Ál otc^, día se vistieron l2t. 
ropa d^ su ^lasf, a,$isUerofi al ^ntQ s^crifícip de la Misa,/ 
que ea.la C^pill^ privada, que tienen dentro de su^ apar- 
tamiento, vino á celeb,raf el Illnid. Sr- Fon te, de cuyas 
manos recibieron, la santa con^un ion. Con un venturo-., 
sos auspicios comentaron su nueva carrera. La tarde dd, 
doce del misma mes comef^^aron Jos exei'cicios espicituar, 
les de su Santo Padre, y los concluyeron la maña^na ^el. 
veinte, y uno del mismo mes, siendo yo su Director en 
ellos.. SI Dominga veinte y ti:e& del 4ix:ho comenzaron 
ya á exercitar en las Parroquias, Hospitales y Qárcelea 
las funciones de su nuevo ministerio.. DI,o$ los conserve,, 
los sostenga- y lo& prospere para la mayor gloria de su 
Magestad, y para benj^ficio de los Pueblos, 

!£stá ya pues en este Rey no restablecida la sa* 
gtada Compañía de Jesús: ya queda este Real y iiias an- 
tiguo Colegio baxo la dirección de sus primeros Maestros 
y fundadores: está en el mismo abitrto el noviciado de 
Jesuítas. Por fin abrieron estos nuevamente sus antiguos' 
y acrieditados talleras de ciencias y de virtudes. Nos pro* 
metemos, nb aventurando aéreos presagios, sino casi pal- 
pando realidades, que de ellos saldrán dentro de poco 
tiempo operar ios. útiles, forniados por tan hábiles Maes« 
tros para el cultivo de la Iglesia y del Estado. La rena-- 
cida. Compañía de Jesús entra ahora, ppr decirla así^ de 
refresco & pelear, contra la rivalidad, y contra la discor«^ 
día, jurados y capitales enemigos de nuestro j^poso: no 
podrán estos monstruos, sufrir el choque de las armas de 

D 
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la siempre victoriosa Compañía; huirátf espantados atrin 
na ocio los Malíes, hasta sepultarse éh los abistríoSy de don-^ 
de para nuestro 9áño salieron. Nuestros Jesuíta^, cami- 
nando de Provincia en Provincia, de Ciudad en Ciu^ad^ 
de aldea en aldea^ y aun de chózá en cbo2a> llevarán 
por todas partes palabras consoladoras de paz y desalud, 
basta las extremidades de nuestro globo: cegáráse el ma- 
nantial de nuestras tribulaciones. Mas eh él casó de que 
el Sénbr irritado aun todavía no quiera soltar de la ma- 
no el azote con que severo nos castiga, entonces los sen- 
sibles, los compasivos Jesuítas nos procuran^ todos los 
consuetos posibles, elíos líiezctáráti ^!^ lágriiñás con las 
nuestras, y sobre todo ellos, corrió ian bien aleccionados 
en las escuelas de los trabajos, que por casi medio sigío 
han tolerado^ nos ensenarán coh sus palabras, y con sus 
exemplos á santrficat nuestras' penalidades. En suma» el 
restablecimiento de la sagrada Compañía^ dé Jesús és 
para la Nueva £spaña ó el principio de siis ielicidadeS) 
<y por lo menos el mayor, quizá el único alivió, que se la 
puede preparar *en sus desgracias^ 

comccioN 

de ¡os emblemas^ y de las otras piezas de belí(t_ 

IHef atura que se emplearon en el adorno de este 

Colegio el diá que en él fueron restablecidos 

los Padres Jesuítas. 



H 



.emos dicho que en el cortina ge del patío del tole*- 
gio se colocaron treinta y dos emblemas : agregándose; á 
estos el que se puso en el balcón de la portada principal, 
y el que estaba en la puerta del noviciado, hacen el nú- 
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mero de treinta y quatro. Daremos una ligcr^ideade 
todos eUos5-íiumer:ándolo8. ' i"; 

Embíema i : la - pintura, ó bien sea el cuerpo de 
este emblema, que estaba puesto en la portada principal, 
representaba al Sol en su oriente, alegrarido'y vivifican^ 
do á toda la naturaleza : la leyenda á^z\ Npxaufugit. 
Se amplió toda la idea en el siguiente " ; . 

."-' y\ SpNETCX*-- '';*/•; ^> 

Quando una noche por extremó otscüM 
Se ve entre las tinieblas dominando* 
., . Qtteda la ti^ra, ^l cab« atómejandóV 
Envuelta' en el pavor y k tristura; 

Pero luego que el Sol con su luz pura ^ : 

Ha ido la densa noche disipando 
Celebra al bello dia, que ya^mirando 
Con semblante risueño va líatura. 

México/ la priflQcra que gozosa 
Recibes de Jesús la Compañía 
Restaurada en la América dichosa. 

Aplaúdela embriagada de alegría^ 
Pues vencida su noche tenebrosa 
: Ves como triunfa su brillante dia# 

Emblema 2 : un tubo del qué el agoa, oprimida 
con mucha fuerza, salía con ímpetu ganando elevación: 
decía el motti Altiús qub pressius. Amplificaron el pen- 
samiento las s'^uientes < 
' ; LIRAS. 
Quanto mas oprimida 
Está en, un pecho noble la constanda,, 
- ■,-: puanto mas abatida 
. Tanto mas se r^nonta su fraírranda 



• Y liega al (Seto, que prendado de ella 
I/a.hacé brillac qual reluciente «trelía. . 

¿Y esto no es pühtüalmeme 
liO que tanto s€ admira, generosa 
* - • Compañía en tu oriente ? 

£n él estás acá^o mas gloriosa 
Que en tu mayor exaltación, y acaso. 

jpaftH no verte mas en' otro ocasp* 

\ • ■ . . 

Emblema 3 : el verdadero 6 fabuloso Fepix, qoc 
entre yerba*' afpomácfcas renacía de sus ^^mismoiB yertos 
despojos : ^&áA el lema : Morti iiludit. Dio la expo&icksi 
la siguiente 

LIRA. 
Qual ave píodigiosa 
Que á sus propias cenkas las convierte 

En ctiúa, donde Tiermosa 
Renaciendo se burla de la muerte : 
Así la; Compañía, así renace 
Y de éí misma á nuevos triunfos nace* 

Emblema 4 f eta el sítnbóío una porción de oro 
saliendo. purificado y muy brillante del fuego: la leyen- 
da : Se ipsüú finñcit. \ Quien no ve que del mismo modo 
las luces con que resplandecerá la Compañía acrisolada 
cTi las pais'áda^ tribulaciones, obscurecerán, por decirla 
^sí^ los resplandores con que brillaba antes de su perse- 
cución? • 

Emblema 5 : era muy elegante la pintura de este 
emblema: Minerva arrojando lejos de sí el hasta y el 
morrión, se acercaba áocúpar una silla "puesta cerca de 
una mésa^ en 'que se veiáfl lo¿ ihstrutóenios <íe las det^^^ 
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cías. Aniojaban U plMura estas palabras: S^Hus Pal/úH 
dem egu Se amplificó ^ pensamiento en ésta 

LIRA. 

¿Palas escudo, lanza 
y morrión arrojó sobre la tierra? 

jPor qué tan gran mudanza? 
Basta^dice, de estrépito vde. guerra, 
Que los Jesuítas baxo de mi auspició ; 
Me exigen de Minerva el exercicio. 

■\ • ' ' ' ' ' . . ! .''."• 

Emblema 6: se pintó 4 la diosa dp la Paz cer-- 
rando las puertas del templo de Janp : sirvieron de lema! 
aquellas palabras de Virgilio: Sihmteget. Presagiaba 
cierta yez el poeta una paz de tanta duración, que aquel' 
templo, cuyas puertas se abrían solamente en el tiempo 
de guerra^ se vería cubierto de yerbas, como: sucede en 
los edificios del todo abandonados y $!n uso alguno* 
^uede al inmortal Virgilio la gloria de haber hecho sií 
vaticinio con una energía, y con una propiedad, que son, 
enteramente suyas: nosotros nos contentaremos coa la 
gloria de hacer eñ la ocasión el mismo presagio, y con 
sus mismas expresiones ; pero con fundamentos mas só- 

lidosk 

• • ■ - . ... ■. ■ •• 

Emblema jr: se vela una espada, que libre deía 
fuerza que la habia encorbado violentamente, comenzaba 
á recuperar su primera configuración: al pie, de lii pin- 
tura -se leia: 'BrisQa nec mora repeteU Node otro modo 
reasume prontamente las funciones de su insiitmo la 
Compañía, libre ya de la persecución, que tenia á sü 
7eIo suspenso, y en un estado violentísmio.' 

- J^mblemaS: dio la idea él espectáculo ya de 
sfiíMOf ya de gozo qué din ájos yi^geros los habitado- 
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res de las riberas del Nilo, según refiere un moderno 
historiador francés: en sus barcos pexjueuos y frágiles se 
precipitan desde una grande altura entre escollos , á las 
aguas de aquel famoso rip, se sumergen entre sus olas, 
y quando ya se creían perdidos, aparecen á alguna dis- 
tancia, navegando tranquilamente. Uno de, gstos barque- 
ros, en el acto de salir tranquilo de la&aguas, seyeía en 
la pintura de que hablamos, cuyo mote decía: Sic ^em- 
per immergqr. Vimos á los. Jesuítas sumergidas en los 
escollos de la persecución, en Ia$ í^guas de las , tribula- 
ciones, y quando ya casi habíamos perdido las esperan- 
zas de volverlos á ver, los tenemos felizmente restable- 
cidos: si con tanta felicidad se sale del mar de las tri- 
bulaciones, ciertamente es deseable el verse sumergido 
€[11 ellas. 

Emblema 9: he aquí el símbolo: las abejas in- 
dustriosas y trabajadoras saliendo de un panal. Leyenda: 
Iñ labore ireqtiies. No sé si podrá depirse cosa mas 
expresiva, ni mas verdadera de la industriosa laboríosi-^ 
dad de los Jesuítas, que solo descansan, solo se alegran, 
solo se alimentan, solo viven en las trabajosas funciones 
de su ministerio : es cierto que ellos son fieles imitadores, 
del Señor, cuyo nombre lleva su Compañía, el que quan* 
do moraba entre ios hombres aseguró que su aliniento, 
tva, hacer la voluntad del que lo había enviado, para 
iper feccíonar su obra : así se nos refiere en el Evangelio. 

Emblema 10: pintura: el Sol acabando de salir 
del cono umbroso después de un eclipse. Leyenda : Cla^ 
rior S pulchrior. La Virtud brillante de los Jesuitas, en 
su pasado eclipse, asemejándose en todo al 501, no pa-^ 
decíó en sí misma ningún menoscabo, sino que los cuer- 
pos interpuestos nospcultafon por algún tiempo sus res* 
plandores, lo quaí sin duda fué por cwlpa nuestra. Decía- 
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el Sr. Fonte en el discurso elegantísimo, de que antwí 
hablamos, que los Jesuítas sufrieron vél destierro no por 
haberlo ellos merecido, sino porque nosotros nó eramos 
dignos de poseerlos: por esto cóniparó S. ÍS. I. la expa* 
triácion de estos Religiosos á la peregririación de Jacob 
por la Mesopotamia. Cosa igual se lia dicho del des- 
tierro que sufrieron algunos beneméritos At^nipses de 
su desagradecida Patria^ 

Emblema ix: una roca robusta batida impetuo* 
sámente de las olas: daba espíritu á la empresa el lema: 
Manet immota. Contemplar el imperturbable sufrimiento 
de los Jesuítas, combatidos furiosamente por las desgra- 
cias, y entender el emblema es una cosa misma. 

Emblema 12: una hoguera que se intenta apa- 
gar, arrojando sobre ella unat porción de agua: el efecto 
de esta operación lo explicaba el lema diciendo: F<?rím 
ardét. Ved ahí el resultado de los esfuerzos que se hir 
cieron para la total extinción de la Compañía. 

Emblcjoíía 13: era muy triste esta pintura: se. 
veía en ella una nave, padeciendo en alta mar. tan ejes- 
hecha borrasca, que todos juzgaban inevitable y pronto 
el naufragio; serenó, y convirtió en placer el pavor que 
inspiraba la pintura, el lema que decia: Omnia et^uperat. 
Gozen ahora los Jesuítas las delicias que cau^a el lema^ 
qae ya bastante tiempo han probado la amargura signi- 
ficada por el símbolo» , 

Emblema 14.:. un. yunque sobre el que se mar*- 
tilla muy reciamente. Se hizo hablar la empresa con este 
mote: Frustra quatitur. Siempre han sido y ¿eran inúti- 
les los golpes tirados alas alma? del temple, de ias de^ 
nuestros incontrastables Jesuítas. ' 

Emblema 15 : la Primav-era pintada tan hermpr^ 
sa,¡ tan agraciada, que se creyó que en su execucion se 
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habían empleado los pinceles del origmaL Se santificó^ 
por decirlo asi, esta pintura tomando de los libros sagra- 
dos la leyenda: Imber abiiU Omitimos aqyí la explica* 
cion, porque la hace muy clara, bien que añadiendo al- 
guna cosa á la idea del emblema, la siguiente composi- 
ción métrica. 

A la sagrada Compañía de Jesas, 
la América Septentrional. 

SONETO. 

t 

Surge árnica mea. 

Vino el invierno cano y rigoroso 
Que del Sol ocultó los resplandores. 
Que al prado despojó de sus verdores, 
É hizo rugir al aquilón furioso : 

Llega luego el verano delicioso, 
Bexa su luz al Sol, dá al campo ñores^ 
Del aquilón quebranta los furores, 

Y del invierno queda victorioso. 
Compañía de Jesús, tu invierno crudo 

Ha pasado : volvió tu primavera. 

Te ha honrado el Vaticano quanto pudo, 

Y la España te acata y te venera. 
Corre pues, ven á mí, serás mi escudo, 

Y yo seré tu amiga verdadera. 

Emblema i6: un brasero cubierto de ceniza, dq 
cuyo fondo empieza á levantarse una llana^^eyenda :. 

Flagrat ab igne. He aquí el pensanvienlj/ ampliado en 
esta 
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pecímA.;; ''^'^^: '■;'.' "'/^'^ ... 

: ün espíritu de fuego, ' 

Aun en su propia ceniza ^ ^ . 

Guarda el ardor que lo atiza, 

Viene á revivir luego: • 

Mira si nó aquel sosiego 
En que al parecer yada 
Poco antes ía Compáífía * * ^ 
Dé Jésus, ¿y en (fué* paró t ; 
'En que ya resucitó 5 
¿Y porqué? Porque aun ardía. ' 

rf ■ 

Emblema 17 : Mércüflo qué con. vuelo rápido se 
dispara sobre lá tierra, clamando á Voz en cuello, y es- 
te era el lema Pax & sa/us. Si él que es; seguir la fá- 
bula^ el embaxador de los Diosas, hubiera hablado en 
todas ocasiones como se le hizo hablar en está, su nom« 
bre no andatia tiznado con el feo "borrón de mentiroso, 

Em'blema ifli : empresa : ,eí Sol derritiendo aquí 
un volcan, endureciendo allí unos adobesV jQué cierto 
es lo que decia la leyenda Ómnibus omnía \ Quien ob- 
servare á los Jesuitas hablando con los párvulos en las 
calles y píazas,^ quien los oyere discurrir* como varones, 
y como varones sabios con los sabios ¿n jos . ateneos, 
quien los contemplare en los Cóticilios generales arreba- 
tándose los aplausos y aun las admiraciones de los Pa« 
dres, quien los oyere que á imitación del Apóstol dicen 
á los fieles: quién de vosotros está enfermo, sin que yo 
esté enfermo con él, quién de vosotros llora, sin que yo 
una mis lágrimas con las suyas, entenderá, si no el todo, 
á lo menos parte de lo que sé intenta significar con este 
emblema. 

Emblema 19: un jardinero enderezando uno efe 

E 



varios áthtAes pequeños torddos: dio vida á este cuerpo 
la leyenda : Recta ut crescat. £ien se conoce estar aquí 
simbolizado uno de los principales objetos del Instituto 
de la Compañía, que es la educación de ia Juventud^cu* 
y os exerciciós ha desempeñado cop tan conocidas venta- 
jas, que estas les proporcionaron á los expatriados Je- 
suitas asilos, aun en los Estados de una Corte no católi* 
ca romana, aun en los dominios de un Principe que tie« 
ne un lugar no obscuro ^ntre los filósofos del dia* 

Emblema 26: símbolo :^e pintó una mano que 
de debaxo del celemia saca una antorcha puesia sobre su 
candelero: animó la pintura este lema: Ut luceat omni^ 
bus; Nos gloriamos de qu^ no menos que el mismo Jesu- 
cristo nos dio ^1. símbolo^. ia leyenda, y la signríicacion d^ 
este emblema^ que vemos realizado en el establecimiento 
de la Compañía. 

Emblema 21 : símbolo: un circulo con multitud 

• . ■■ , - . ... ^ . . » . • . • 

de radios reunidos, como es necesario, en el centro, en 
,el que se pintó, un ojo dentro de qn triángulo.. Leyenda: 
Omnes in unum. Acordájidose que la figura del centro 
es muy usado símbolo de la Divinidad, y teniendo pre- 
sente aquella -divisa Ad maprem Dei g/oriam y que 
hizo tan ^uya y de su Compañía- en todas, sus funcio- 
nes el gran Loyola,.ya no hay que añadir. para la in* 
Tteligencia dé este emblema.^ 

Emblema 22: el laborioso Hércules vestido con 
la piel del león de Nemea, dando muerte á la Hidra : 
, mote Purgat orbem^ Tuvo aquel héroe de la fábula el 
, honor de simbolizar aquí la: realidad de unos triunfos, 
que desludrian sus multiplicadas , trabajosas y títiles 
victorias, aun quando ellas fuesen verdaderas; Así lo 
confesarán á pesar suyo el vicio, la ignorancia, el error, 
la heregia, la- idolattiat forzadas hasta en sus úhimos 



atrincheramientos, hasta en los i!)aíf*etítTO<»y' descono- 
cidos rincones del orbe, por los impertérritos y laborio- 
sos Jesuitas. Según el orácoló del Vaticano^ Ignacio y 
la Compañía fundada por ét íuerQa los obstáculos que 
opuso la divina Providencia al torrente impetuoso de los 
errores, que nacieron én el siglo décimo sexto. 

Emblema 23: una nave muy bien empavesada 
entrando al puerto, con este mote: Sálvam factura ter-' 
ram. Ved ahí exj^icado el pensamiento en^na 

DÉCIMA REAL. 

¿ Qué gozo es este, presagiosa nave^ 
Que el pecho embarga, el corazón oprime, 
Y las mismas desgracias en que gime 
Se le convierten en dulzura suave % 

¡Feliz presagio! ¿Pero quien no sabe 
Que vienes á borrar aun la memoria 
De tantos males; y una nueva Jiistocia 
Vas á texer , y vienes comenzaíAd^ - 
Con tu feliz arribo y ántmciando 
Paz en la tierra y en el cielo gloria? 

Emblema 24: símbolo: ta tiara dentro de un 
drcülo de manos con plunfias eA actitud dé qitieti escri- 
be, y encima de él las armas de la Compañía. Leyenda, 
estas expresiones sagradas: Murus & antemuro/e. Las 
bibliotecas de la religión y de la Iglesia explican y abo- 
nan el emblema. 

Emblema 25: ¡Qué consolatoria era esta piiitu* 
ra! Se veia en ella la Abundancia derramando su cornu- 
copia: causaba un gozo inexplicable la leyenda Pro die^ 
bus quibusvidimus mala^ que se tomó de los libros san- 
tos. £1 emblema esaplieable á los JésiittaVy á^nosotros; 

* 



:Í8 dáietena» to¿a eon6rt$ttr4 en las eausaS) por tas que 
la divina Providencia ha hecho sufrir estas desgracias: 
fué respecto de ellos prueba lo que para nosotros casti- 
go. Mas parece que ya cesó el tiempo del castigo y de 
la prueba* 

Emblemai aót varias COTonas sustentadas sobre 
un bonete de Jesuíta con esta leyenda : Una sustinet om^ 
nes¿ |Oxalá que todos y siempre hubieran estada con* 
vencidos de esta verdad ii^er^sante ! Pero gracias al cie- 
lo que está de ella bien penetrado nuestro augusto Fer- 
nando VIL 

Emblema 2¡r: el labrador haciendo incisiones á 
un sarmiento unido á la vid. Jj^ytnátki Ut fructum 
plus afferat. La al^^oría dp que usó Jesucr^to* en el 
pasage del Evar^lto, d<9 donde se tomó el lema^ está al 
pie de la letra realizada en los Jesuitas perseguidos. 
Muchos y muy sazonados son ios frutos, que quiere el 
Salvador que lleven estps K^ligiasos, quando los ha he» 
cho sufrir tantas y tan dur^s aflkqiooes» : 

Emblema 28 : un fuerte atacado, furiosamente 
por los enemigos : el lema formado de las ideas y de las 
palabras de uno de los Salmos decía : Fremuerunt ina^ 
nia meditutU No h^y porqué esqnupuliTar en la signiíi* 
cacion dc! este emblema^ ;£4^endot los verdaderos. enemigos 
de la Compañía los qne lo son de la Iglesia y del 
Estado^ como dice nuestro amado Fernando en el Real 
decreto del restablecimiento de los Jesuítas». 

Emblema 29: un haz de espiga^ derecho y en 
su contorno varios inclinados' acia éU Leyenda: Cbristi 
. Vicaria. Era muy justo que en un día de tanto regocija 
.. para los Jesuitas, no qtredase olvidada una cosa, de la 
.que por Instituto hacen gal?» y justamente: quiero de* 
^ .cttj^deajj defereaoííi y rendioMento i la$ 6rden§s de Je* 
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Bucristo- ea persona de sn Vicario:. los Jesuítas^, están di- 
ciendo continuamente al Soberano Fontífice, lo que al 
Señor decía uno de los Profetas : Mitte me. 

Emblema go : un arco iris, pero no formado por 
ios rayos del Sol, sino por los que salían del op conté- 
nido dentro de un triángulo* Leyenda: Hoc signum 
foederUm Ilustró el pensamiento esta 

DECIMA REAL. 

Esta que ves señal de paz^^ el mismo 
Dios te la dá, y el mismo la ha formado 
Ya no puedes dudar que está aplacado 
" Y va á arrojar tus males al abismo i 

Mas no, México^ no^ no es to boroismo 
El que á salvarte vá ; la Compañía 
Es el iris á quien hoy Dios confia 
No ya solo el anuncio^ ^no la obra 
De una empresa tan grande, y ella sobra 
Para dar priesa á tan deseado dia» 

Emblema ^i : símbolo: el labrador cubriendo los 
granos con la tierra. Leyenda : Qiib reviviscant. Si con 
este objeta hizo el Señor que los Jesuítas sufrieran los 
males y la muerte civil del destierro, ¿ no podrán ellos 
insultar á la misma muerte, con aquellas palabras de las 
divinas Escrituras: ó muerte en donde estás, en que, ha 
parado tu victoria? 

Emblema 32: las olas enfurecidas del mar, es- 
trellándose contra un bí^neo de arena en la playa. Le- 
yenda: Exi/it ate f rangua Los Jesuitas como verdade- 
ros discípulos del Salvador, para quebrantar el Ímpetu 
de sus enemigos, no han usado otras armas que las def 
sufrínueoto^ la humildad y la blaadura# .Qui$ó el Señor 
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que sus Apóstoles con la mansedumbre de ovejas triun- 
fasen de lá fiereza de los lobos. 

Emblema 33: símbolo: ün Halón vistosísimo 
formado de la misma manera que el iris, esto es, por los 
rayos que salían del símbolo de ía Divinidad. Leyenda: 
Dei:or á lacrymis ; ilustrada la idea eñ la siguiente 

DÉCIMA. 
¿Ves de ese Halón la hermosura^ 
Pues su origen son del suelo 
Tiernas lágrimas, que el cielo 
Ha elevado á tanta altura. 
' ¡ Ah ! ¡ lágrimas ! ¡Qué ventura 
Es ! í O ! saber derramaros ! 
Él cielo sabrá enjugaros, 

Y sabrá siempre que quiera 
Elevaros á la esfera, 

Y en Halones transformaros. 

Emblema 34: este tSltimo emblema es el que se 
puso sobre la puerta de la vivienda del Noviciado: su 
pintura representaba una embarcación, que en una fu- 
riosa tempestad se veia á pique de perderse: la tripula « 
cion afanada la estaba descargando para libertar la vida. 
Decia la leyenda: ünum est necessarium. Documento 
de la mayor importancia que dio Jesucristo á la activa!y 
oficioisa Marta* Se amplifícó toda la idea en el siguiente 

SONETO. 

En triste caso y en contraste fuerte 
Puso el mar borrascoso á un navegante: 
O ha de vivir qual pobre mendigante 
O ha de morir ahogado; [dora suerte! 



Pero él aunque turbado, luego advierte 
Que el que se halla en conflicto semejante 
Debe perder la mercancía importante 
Por no dar en los brazos de la muerte. 

Así aquel, queá la vida deHciosa 
La del Claustro gustbso ha preferido. 
Una ganancia abandonó dudosa 

Al mundo sepultando en el olvido^ 
Y sin duda en la vida religiosa 
Ei uno necesario ha conseguido» 



SIGUEN LAS DEMÁS PIEZAS LITERARUa 

» 

Deducís ad inferos G reducís. 
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A la Magestad suprema de Dios^ 

SONETO. 

No e& ya, Señor , oculta, es bien notoria 
La conducta que observas quando quieres^ 
A los tuyos probar, sus propios seres 
¿O, y cómo los confundes con la escorial 

Todo es huniíllacion. ¡Pero qué gloria^ 
Si quando yá pr'obádolos hubieres 
Los sacas del crisol á los placeres 
De una alma que ha lugar en tu memoria? 

Estoy lo viendo por mis propios ojos i 
Contemplo hoy en tu amada Compañía 
iQué de rosas brotar de sus abrojos j 

Huyó la noche y la melancolía 
Y ¡ qué hermoso dia hacen sijs enojos 
Convertidos en triunfos de alegría! 



Ál Sr. Pío Séptimo. 

SONETO. 

o tó, qué dei Olimpo recobrado 
Las llaves has, y logras en el suelo 
Aquella autoridad, que el mismo cielo 
Reconoce y admira con agrado. 

Los triijnfos de que vuelves coronada 
Por tu constancia, excitan hoy tu zelo 
A superarlos, y es el grande anhelo 
• Que exalta el trono á que eres exaltado. 

Si otro no hubieras hecho que de Ignacio 
El zelo suscitar casi extinguido 
Bastara á hacer eterna tu nVc^ moría, 

.Y. la íiérra seria rnuy corto espacio 
' Para tu nombre que hasta eí cielo erguido 
Svs orbes todos llenaría de gloria. 

' 'Al augusto Fernando Séptiiiía 

SONETO. 

> • . 

pulce Fernando en el taller penoso • 
^ Del sufrimiento por un Dios formado 

Para^olaz y aliento de tü amado 
. . Reyno, en un siglo el mas calamitoso : 
Ya del taller saliste, y tan ayroso 
Que el amor de los pueblos t:e has llevado, 
Si bien tii de ellos mas enamorado 
Solo en su dicha encontrarás reposo. 
Pero bien puedes ya congratularte 
De que tienes la ^jcha «isegurad^ 
Al celestial abrigo de un baluarte, 
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Qual es la Compañía, que á tu llamada 
Vuelve hoy á enarbolar el estandarte 
De la paz endps mundos destronadaé 

Al Exmó. Sr. Duque de Montémar, Presi- 
dente del Consejo de Indias, por haber pro- 
puesto álmísmo Tribunal, que pidiese á S. IVf. 
el restablecimiento de los Jesuítas. 

ODA. 

: ¿Ves aquel tndttstrioso 
Hortelano, que un árbol escogido 

Ha sembrado, y curioso 
Contempla los arbustos que han crecido, 
Como se alegra, qúal Vi coronados 
Los viera ya de frutos sazonados ? 

y los que en esos frutos 
Interesados son, como bendicen 

Al que tales tributos 
Sacar del suelo jsabe ? Y ya predicen 
Las bendiciones con que el alto Cíelo 
Quieren qué pague su gracioso anhelo. 

PueS'á nadie se esconde 
Ser tú, ó gran Duque, el hábil hortelano, 

Que en el huerto, de donde 
México se abastece, por tu mano 
Echaste la semíUa, ¡y qué fecunda ! 
De lina felicidad que en tí redunda» 

Ella va á hacer tu gloria 
Mas inmortal, que en bronce si esculpida 

F 
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Sé nota^ la historia ^ r 

Be una accro% que no tien^ paredda, 
Y que eti pechos tan nobles bien grabadj^ 
No hay fuerza porque pueda ser borrada. 

¿ Poí qué congratularte ; 
No podrás con un pueblo sorprendido 

De la prudencia y arte > 

Con ^ue ,ppr tí saé admira enriquecido. : . 
De una semilla, por fatal zizaña, 
Ya sufocada en una y otra España ? 

México tan gozosa 
Ve sus renuevos como agradecida^ 

Y como que no hay cosa 
De que pudiera estar mas complacida: 
i Qaafcis serán sus voíos ? No es decible ; 
Pero ya el Cielo te lo hará sensible. 

• ■ • ^" "'^í.:. ■.•■'■;.. '■':.' '■ .■ ;- ■ ' ":' 

Al Supremo Cpiísejo de Indias, por haber 

pedido á S. M., el restablecitniento de los 

Jesuítas en estos Dominios. 

OCTAVAS. 

' ' ■ •■ ■ - ■ ^ .• 

Senado augusto^ á quien Astrea eií España 
Las baf atizas confió de un nuevo níiundo, 
Si diostratki' siempre has que nose engáfla 
Fiando de ti la diosa, y del profundo 

Juicio, que e$ tu carácter, hoy; apaSa 
Tales tu zelo pruebas, que fecundo 
De bienes órgano y felicidades,. ' 
Vas el ídolo á ser de las edades^ 



• ■ • \ ■ ; . . . í - ■ 



Pero erttré tanto, lo qtíe mus gozoso 
Este orbe tíefle, y mas á tí obligado^ 
Es tu empeño en hacerlo tan dichoso^ 
Que aún en sa seno tenga^ y no sellado 

Un manantial de bienes abundoso; 

Y tal que por lu zelo restaurado 

Va á fixar en dos tnundos tu memoria, 

Y á ti i colmarte |6Diós! de quanta gloria. 

Al Exmó. Sr. Virey. 

SONETO. 

No solo aquellos triunfo^ que ha adquirido 
Vuestro brazo en la guerra formidable 
Han de hacer para siempre memorable 
La época en que el Gobierno habeb regido ; 

Nue$):ra restauración, que habéis querido 
Favorecer benigno quanto es dable, 
Será un blasón glorioso y perdurable 
Que libre vuestro nombre del plvido. 

La Compañía se ve restablecida 
En estos paises féf til^s y vastos, 

Y á vuestro zelo está reconocida : 
Olvidará sus pérdidas y lastQS, 

Votos al Cielo hará por vuestra vida. , 
X vuestro nombre vivú;á^ ^ «a$ &sto$« 

Al Illmd. Sr. Arzobíi$po« 

• . • • ■ • •• 

SONETO. 

Aquel mtímo estandarte que en Manresa 
En éxtasis vio Ignacio fígurado>^ 
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Y fué por él en Rpma tremolado 
Ayudándole Paulo á la alta empresa,^ 

Es el qué en este dia, después que opres9 
La Compañía gran tiempo ha suspirado^ 
Vuelve á erigirse báxo de un Prelado 
Que tanto en sus aumentos se interesa* 

Víiestro zelo, piedad, prudencia y arte 
Para alcanzar Ignacio esta victoria. 
Han tenido sin duda mucha parte : 

Y sus hijos, en medio de tal gloria^ 
Jamas han de mirar á su estandarte 
Sin bendecir también vuestra memoria*. 

,. ■ . V ' " 

A la Real Audiencia. 

Sáficos adónicos. 

Senado ilustre, que de la alma Astrea. 
Con sabias manos riges la balanza : 
Hijos de Témis, ante quien el crítnen 

Tímido calla : 
Con vuestra ayuda vuelve ya á erigirse: 
El estandarte, que Jesús sostiene 
Siempre lucido, siempre victorioso, 

. ínclito siempre. 
Vuestros esmeros mucho han contribuido 
A esta obra santa, provechosa al mundo,. 

Y así alcanzasteis parte en el glorioso 

Célebre triunfo, . . . 
Por esto inquieta la parlera diosa 
\ uestro gran zelo publicar desea^ 

Y para hacerlo por el orbe todo. 

Rápida vuela. 



Y la: familia (Jél piadoso Ignacio 
Agradecida, los favores vuestros 
Dentro de so alma guarda en los profundos 
íntimos senos» 

Al ÍUmó. y Venerable Cabildo eclesiástico 

Sdficos adámeos^ 

Asamblea santa que en el templo haces ^ 
Al Rey de Reyes quotldiañá corte^ 
Eres muy digna de que te tributen 

Máximos íoores : 
Tú suplicaste al. Séptimo Fernando, 
Que de Loyola la sagrada prole 
Te devolviera para demostrarle 

Dulces aniores: 
Y también muchos de tus iridividuot 
Han concurrido^ con empcfio noble 
Para que breve Casa de Jesuitaa 

México logre. 
Tú.... mas es justo, del amor que tienes^ 
A los Jesuítas, que el elogio corte, 
Porque me faltan para el desempeño 

Métricas voces. 
Mas los Jesuítas, como agradecidos 
Por lo que avudas á ilustrar su nombre. 
Harán que éí tuyo se eternüza en mármol,, 

Pórfido y broace* 



A la .sagrada Compañía de Jesusa 

Bcce vir iuct^batur cum éo usque mane. 

SON ETO. 
¡Qué necedad V¡qué arrojo! ¡qué 
¡Luchar con Dios! ¿quien tal ha concebido? 
Lo cierto es, que este caso há isiticedido, 

Y aun mas: quien á Dios venza ya se ha dado. 
¿Qqien fué sino el intrépido . esforzado 

Qué aquella noche gana á Dios vencidot 
Un mortal, sí, un mortaU Jacob ha sido 
£1 que un triunfo como este se ha alcanzado» 

Sea^ parabién Jacob : mas juntamente' 
Sea parajbieo Jesuitas, pues vencisteis 
Como el Patriarca al Dios Omnipotente : 

Ya con vuestra oración c^der le hicisteis t 
Salga la Aurora y ella eternamente 
tronga fin á la noche fnc^m estuvi^eeis^ 

TV la misma sagrada Compañía^ 

SONETO. 

Después de aquel diluvio foripidable 
Que convirtió la tierra en un desierto, 
Solo Ü^Qp y su familia hallaron puerto 
Salvándose jen una Afc^ memorable; 

Comenzó á parecer la tíerra jtmabtf 

Y del suelo hasta ^ntópces de^óbierto 
Les traxo una Paloma signo cierto 
De que paz gozarían inalterable. 

Sagrada Compañía, respira, alienta) 
Mira en ^pe y su faiiiilia tu fijgur^ ; 






(4S) 

La tiqrra , de aguas na .quedado exéotit 
'^ ^aés de tribulación té ves segura - ^^ 
T Fernando la oliva te presenta 
Cdil qué anuncia éternal tu paz futura. 

A la misma. 

' 4 

Péntu se condidit altq^ 

SONETO. 

Enmedio del mar alto y procelosa 
tjn baxel estoy viendo combatido: 
Ta en su profundo seño lo ha absorvidó...» 
Ya lo arroja hasta el cielo el mar undoso 

Ta lo arrebata el aquilón furioso.... 
Ya un viento favorable lo ha batida 
Su proa para la tierra ha dirigido...» 
Ya llega..,, ya tomó puerto dichoso. 

Compa6ía de Jesús, ¡qué abatimiento 
Sufriste de ñiil maleis agitada! 
¡Ay ! ¡Quanto se ajpuró tu sufrimiento! 

Mas ya aquella tormenta es acabada: 
Pío Séptimo te dio propicio viento 
Y en el puerto dé Roma estás anclada. 

A este Real y mas antiguo Colegio. 

■ • 

SONETO. 

Sea parabién Colegio venturoso: 
Tú, pÍH* los délos eres escogido 
l^ara ofrecer el puerto de reposo 
A un Cuerpo de mil males afligiíjot 

Tu protector ilustre y generoso 
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EKcederse á. sí tni^mo ha conseguido, 
£1 se vá á separar del cargo honroso 
Que hasta aquí había en los tuyos ejercido: 

Mas al dcxario logra su prudencia 
Que no mires en lágrimas trocada*^ 
Aquella inexplicable complacencia, 

Que inundó. á tus alumnos á su entrada, 
JPues si te hizo feliz con su presencia 
Déla al partir tü gloria ¿segurada. 

ÍDECIMA. 
' Dios que dio el ser á Márii 
Recibió del seno de ella 
Un nuevo ser: ¡ó que bella 

Y rara sábidiaria ! 

Pe Jesps la Compañía 
Que es su fiel imitadora 
. Dio el ser como fundadora 
, • A tstt Sí} antiguo Colegio 

Y en su mismo seno regio 

: : JJn nuevo ser recibe ahora. 

' EPIGRAMA. 

J^ascentem Phoebum Jaeta cum voce sa/utaf 
Luminedum grato florida ridet humus. 

En Socios ^e su novo splendore coruscos : 
Ipsorum proles^ e:!QCÍpe^ lücis mnans. 

EPIGRAMA. 

Gaudentes nautae post nimbum ad litt&ra tendunt 
Accessumque notat la^t a caterva siuu. \ 

Jlíexicus exultcii féstis nunc plau^ibus ampia 
]S¡am Jesu Socios portus afnim^ paJbct. 
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Adviértase que algunas de estas piezas^ bien que 
muy pocas, por la estrechez dei tiempo no se pusieron 
en los adornos del CTotóo. ;, 

G 
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Al tiempo de éerrac^iesta Colección senos viene 
á la memoria una anécdota^ cuya noticia tal vez no j|er4 
del todo desagradable. Es el caso que qu ando en :1a 
composición de las anteriores piezas trabajaban con mu> 
tho afán tos colegiales, uno de ^us compañeros de ca^ 
rácter algo festivo se les presentó diciéndoles : se extra- 
fía en las piezas que se preparan^ la falta de una jocosa , 
ó á lo menos joco -seria. Lo Jqu& los profesores llaman 
el ridículo bien saben Vms,, y acaso por experiencia 
propia, siempre se maneja con placer y algunas ocasio- 
nes con provecho. Por tanto comunicaré una idea, que 
acaso traerá alguna utilidad, y que ciertamente será el 
contento y la risa de nuestro patio. Se pintará, pues, al 
mismo Demonio en persona, el que despojado de las in- 
signias de su suprema é infernal prefectura, contemplará 
con semblante triste y desatentado sus redes y lazos, que 
estarán allí cerca de su mal intencionada Magestad. Se 
animará la pintura con estas palabras Omnia perdidi^ 
mus. Al pie de este emblema diabólico se pondrá la si«« 
guíente 

LETRILLA. 
¿Pobre Diablillo 

qué te han contado 

que estás tan triste 

y apasionado ? 

¿ Porqué esas redes 

has arrojado? 

¿Qué te pesaban? 

¿O estás cansado ? 
Pero ha tu coco 

resucitado..... 

Huye...... que viene 

¡y qué arriscado 1 
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-Agradó la idea, -petó de hingiirtá tfianera se 
30:^6 con veiiiente que ocupase tugar eñ lá tiiagéstüos^ 
decoración del' Golegtó; sin embargo, piotqüe et autor 
no vea perdido su trabajo, la tiornunieamos ál publico^ 
€X)n k> que á nuestra Relación ponemoá 
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